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 RUPELSTINSKIN 

Es muy conocida, en el norte de Oriente, para ser más preciso en las Tierras de Nod, la leyenda de una hermosa joven que logró hacerse de los favores del diablo, procreándole un hijo que vivió entre nosotros y del cual más adelante se escribirían famosos relatos.

Esta leyenda da inicio tras las vicisitudes de un próspero comerciante que, acompañado de sus séquitos, se encontraba explorando las lejanas tierras de Caín. Iba el comerciante montado en su caballo, cuando el equino, asustado por una serpiente, lanzó a su jinete fuertemente al suelo, produciéndole una grave herida.

Debido a la lejanía de su hogar y de las atenciones médicas pertinentes que ahí tendría, sus séquitos tuvieron que improvisar llevándolo a la casa más próxima, la cual resultó ser la de un humilde leñador que ayudó curándolo y dándole alojamiento hasta estar recuperado. Durante el breve tiempo de su estadía, el comerciante, conoció a la hija del leñador de la cual quedó fascinado por su belleza. Dándose cuenta de ello, e intentando sacar provecho, el leñador exaltaba en demasía las virtudes de su hija diciendo que, en el momento de su nacimiento, la partera le había adivinado su destino y le había dicho que no sólo la belleza la acompañaría durante toda su vida, sino que el hombre que con ella se casara cumpliría sus más deseados sueños de riqueza, éxito y poder. Oyendo esto, el próspero comerciante, sobrecogido por la avidez, le propusó al leñador tomar por esposa a su hija pero que antes la llevaría a vivir con él para ponerla a prueba. El leñador ante esto, aceptó encantado pensando que su futuro financiero estaba resuelto.

Antes de despedirse, la hija del leñador, preguntó a su padre si era cierto aquello que había dicho a lo que su padre sonrió diciéndole que no, pero que bien podría hacer uso de sus encantos femeninos para seducir a su pretendiente y casarse con él.

Llegados a la mansión del comerciante, éste condujo a la joven a una amplia habitación sin ventanas en la que únicamente había una cama en su centro: «Quiero comprobar si lo que dijo tu padre es cierto, por lo que te dejaré aquí con la esperanza de que para mañana esta habitación esté llena de monedas de oro ya que necesito mucho dinero para emprender un negocio que tengo en mente. Si cumples con ello nos casaremos, de lo contrario morirás». Diciendo esto se marchó cerrando la puerta con llave.

La joven acongojada por la irreverente propuesta, y sabiendo que no tenía ningún poder mágico con el cual obrar milagrosamente para que aparecieran las monedas de oro, se puso a llorar amargamente imaginando su muerte. 

Eran cerca de las tres de la madrugada y su llanto desesperado no cesaba. Tal escándalo incomodó a Belcebú que casualmente se encontraba caminando por las inmediaciones.

—¿Qué te pasa mujer? —se le apareció como un joven bastante bello— ¿Qué te aflige para dar gritos de tal manera?

—Soy una pobre desgraciada —respondió la hija del leñador—. Mi pretendiente me ha encerrado en esta habitación pidiéndome que para mañana esté llena de monedas de oro, de no ser así me matará —continuaba llorando—. Yo soy una simple hija de leñador, no hay forma de que pueda concederle tal deseo.

—¿Es por esa razón que lloras tanto, mujer?  Sí te ayudo ¿podrías dejar de hacerlo? —preguntó exhalando aire caliente por su nariz.

—¿Podrías hacer eso por mí?

—Lo haré, pero quiero tu alma a cambio

Luego de pensarlo y dar con que no tenía otra salida, aceptó la proposición. Fue entonces que el diablo, con un movimiento de sus manos hizo aparecer monedas de oro por toda la habitación.

—He de venir por ti el día que fallezcas, desde hoy tu alma me pertenece —diciendo esto desapareció como humo entre las sombras.

Muy de mañana el ansioso comerciante salió a paso apresurado en dirección a la habitación donde había encerrado a la hija del leñador. Estaba deseoso de comprobar si aquello que tan afanosamente había elogiado el leñador era cierto.

Al abrir la puerta casi no pudo dar crédito a lo que veían sus ojos. La habitación estaba totalmente llena de monedas de oro. Aún con el rostro desencajado, ordenó a sus empleados retirar todas las monedas y luego de ello volvió a encerrar a la joven pidiéndole que su nuevo y último deseo era encontrar para mañana toda la alcoba repleta de las mujeres más hermosas del mundo, que si lo conseguía se casaría con ella, de lo contrario la mataría al día siguiente.

Para entonces la codicia del comerciante era abrumadora y brotaba de sus ojos como chispas de fuego, pues sabía que aquella predicción que le había contado el leñador sobre su hija le traería más fortuna de la que pudo haber soñado alguna vez.

Esa misma noche la joven lloró desconsoladamente. Esta vez con más fuerza que la anterior puesto que sospechaba que de esa manera atraería nuevamente al diablo, y así fue.  

—¿Qué me darás a cambio esta vez? —preguntó Belcebú apareciendo entre las sombras.

—¡Oh! Mi querido Belcebú —se lanzó llorando hacia sus pies—, sabes que soy hija de un pobre leñador y no tengo nada que ofrecerte, sin embargo, necesito de tu ayuda para poder vivir un día más.

—¿Qué es lo que te aqueja esta vez?

—Mi pretendiente me ha pedido que para mañana las mujeres más hermosas de este mundo ocupen cada rincón de esta alcoba, de no hacer eso estaré muerta al amanecer.

—Cumpliré tu deseo, pero esta vez quiero que me des un hijo —dijo después de un tiempo de meditación.

La mujer al ver que no tenía otra opción, aceptó rápidamente.

—Cuando mi hijo cumpla un año volveré por él para llevármelo —concluyó y haciendo un chasquido de dedos hizo que cientos de mujeres de las más hermosas etnias del mundo aparecieran en la habitación.

Realizado el deseo, Belcebú, cogió de la cintura a la hija del leñador para comenzar el acto de copulación ante la mirada contemplativa de las mujeres que se encontraban ahí.

Había amanecido cuando el comerciante (ahora acaudalado) entró intempestivamente en la habitación despertando a la desnuda hija del leñador que se hallaba rodeada de las ciento de hermosas mujeres. Entonces, aún eufórico, ordenó a sus empleados preparar a la hija del leñador para su boda, pero la joven se negó. Antes deseaba hacerle el amor, pues astutamente quería que todo encajara para cuando dentro de nueve meses naciera su hijo. De esa manera, su futuro esposo, creería que es suyo.

El comerciante no se negó ya que su mayor interés eran los milagros que la joven pudiera concederle y por ende estaba decidido a tratarla bien.

Pasado un tiempo la joven hija del leñador se había convertido en la esposa del más rico comerciante de las tierras de Oriente. Su esposo por su parte la trataba generosamente, a pesar de que en ocasiones fornicaba con alguna de sus tantas mujeres. La única preocupación para la joven era el parir a su hijo. Temía que éste naciera como una criatura roja con cuernos, sin embargo, no fue así. Su hijo al nacer era de lo más normal, aunque de pequeña estatura. Pero eso poco le importaba a ella y a su esposo que cada vez más parecían ser una familia feliz.

La joven había olvidado los incidentes del pasado y el pacto realizado con el diablo, cuando éste se le presentó nuevamente.

—He venido por mi hijo —dijo Belcebú.

—No es posible que ya haya pasado un año ¿Existe algo que yo pueda hacer para que no te lo lleves? —preguntó espantada.

—¡No lo hay! —increpó furioso.

—Por favor, te lo ruego. Ahora que soy madre comprendo lo que es el amor verdadero y te suplico que por favor me dejes conservar a mi hijo —lloró agónicamente desde el suelo mientras abrazaba los pies de Belcebú.

—¡Calla mujer! ¡Odio tus llantos! Pero te dejaré una semana más para que te despidas. Luego vendré por mi hijo —diciendo esto desapareció junto a la penumbra del salón.

Muy afligida se pasó la primera noche sin dormir cargando a su hijo mientras le cantaba canciones de cuna. A su vez no dejaba de idear alguna estrategia que los pudiera salvar. Fue así como se le ocurrió partir en dirección a su antigua casa, donde alguna vez había vivido con su padre leñador. Ella conocía bien el camino y sabía que en las Tierras de Caín existía un pequeño lago encantado en el cual el tiempo transcurre rápidamente y por ello ningún tipo de vida podía existir: ni plantas, ni animales acuáticos o terrestres. Todos eran siempre devorados por el tiempo que los terminaba convirtiendo en polvo. Por otro lado, era un lago temido por los humanos que nunca se acercaban porque de hacerlo, por alguna razón eran muertos por los pequeños demonios que habitaban su fría y densa neblina.

Finalmente, tras muchos ruegos su esposo aceptó que viajase con su pequeño hijo en dirección a su antiguo hogar, para lo cual mintió diciendo que deseaba ver a su padre para que éste conociese a su nieto antes de morir debido a que andaba muy enfermo y no le quedaba mucho tiempo de vida.

Su esposo como responsable comerciante tuvo que quedarse al cuidado de la administración de sus negocios, por ello no pudo acompañarla. Sin embargo, se aseguró de que su esposa e hijo fueran custodiados por el más rudo grupo de soldados que para entonces existía.

Una noche antes del viaje la joven esposa se había preparado para copular con su esposo, con la intención de que éste dejara su semilla en su vientre. Al día siguiente partió con su hijo al supuesto destino.

Habían pasado dos arduos días cuando por fin llegaron cerca de las inmediaciones del lago, entonces la joven madre pidió acampar ahí.

Mientras la noche caía, la mujer con hijo en brazos, se escabulló sigilosamente en dirección al lago.

—¿A quién tenemos aquí? —sonrió uno de los demonios con sus filudos dientes amarillos al ver a la mujer aparecer con su hijo entre la neblina.

—Vengo a que me permitan vivir con ustedes —respondió envalentonada.

—¿Por qué te dejaríamos…? ¿Qué nos puedes ofrecer? —respondió otro brincando de una roca.

—Les puedo ofrecer hijos a cada uno de ustedes —diciendo esto descubrió que su vientre ya se encontraba creciendo debido a un acelerado estado de gestación.

Los cientos de demonios que ahí se encontraban observando el espectáculo, empezaron a reír vehementes hasta el momento en que la mujer empezó a dar a luz.

Ya recuperada y con su otro hijo en brazos pidió a los demonios que antes de convertirse en la mujer de ellos tenían que asesinar a su escolta para así no ser encontrados nunca.

Así lo hicieron y después de matar a los soldados del comerciante, un viejo demonio se cortó la palma de su mano.

—Ahora tú y tus hijos deben de beber mi sangre para que al igual que nosotros vivan eternamente y no mueran con el paso del tiempo.

La mujer lo hizo junto a su primogénito, pero se negó en su hijo recién nacido diciendo que él no era su hijo. Después de ello esperó que transcurrieran un par de horas para que su nuevo hijo cumpliese un año. Luego pidió permiso para retirarse dejando a su primogénito al cuidado de sus ahora amigos: los demonios.

Mientras salía de la neblina, recordaba el sentimiento de desdicha que su esposo le había ocasionado los primeros días de conocerlo. Entonces lo odiaba y odiaba al bebé fruto de su semilla.

—¡Belcebú! ¡Amado Belcebú! —gritaba la mujer con la intención de invocarlo.

—¿Qué pasa mujer? —apareció de repente.

—Este es tu hijo mi querido Belcebú —dijo estirando sus brazos para entregarle al hijo del comerciante.

—¿Dónde te habías metido mujer? He estado buscándote por todas partes —preguntó tomando al bebé con enfado.

—Ruego me perdones mi señor. He andado perdida por mucho tiempo y es por fin que veo la luz.

—No importa. Ya has cumplido una de tus promesas. Sólo esperaré el día de tu muerte para venir por tu alma.

—Ojalá no esperes tanto —sonrió burlonamente la joven viendo cómo el diablo se esfumaba entre la oscuridad.

De regreso a su nuevo hogar en el lago, la mujer caminaba preguntándose cómo sería hacer vida marital con cada uno de los demonios, «¿Es qué acaso podré darles hijos a todos?». Caminaba y se preguntaba muchas cosas más, pero las preguntas ya no le importaban porque sabía que su amado hijo, Rupelstinskin, hijo también de Belcebú, podría al crecer, darle todo aquello que deseara.
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 LA SIRENA DEL RÍO 

Urco Paeta, el viejo sabio de una tribu aborigen de la selva peruana cuenta la leyenda de una hermosa joven que fue convertida por una bruja en un monstruoso manatí condenado a vivir custodiando un sector del río Amazonas donde a veces era visto devorando a los que osaran nadar en la cercanía de sus aguas.

Dice que esta hermosa joven, que vivió alguna vez entre sus ancestros, gustaba mucho de jugar y nadar en las aguas del río, por los que fue apodada por sus congéneres como Warmi Uma (mujer del agua).

También dice que era conocida como Suma qhusi nayra, que en su lengua nativa significa: buena y de ojos bonitos, y debido a ello, y a su juventud y belleza era envidiada por la vieja bruja de su tribu, que siempre que la veía escupía maldiciendo.

Un día, mientras la joven se encontraba sentada con los pies sumergidos en las aguas del río, vino hacia ella la vieja bruja trayéndole amistosamente una sabrosa bebida de frutos y yerbas que, por no desairarla, bebió. Después de ello no tardó en convertirse en un enorme manatí con afilados dientes y aletas que sobresalían de su larga cola.

Logrado su fin, la vieja bruja escupió al suelo diciendo entre risas, mientras observaba a la monstruosa bestia marina alejarse en las aguas, que su maldición no se rompería a menos que estuviese muy alejada de esa sección de agua, lo cual no podría hacer por sí misma sino moriría.

Tras el vil acto, la vieja bruja tuvo una vida feliz y armoniosa, llena del amor de sus seres más queridos y la admiración como curandera de su comunidad. Así pasaron muchos años, unos cuantos meses y unos pocos días, hasta la muerte de la bruja que ya muy anciana fue enterrada con todos los honores y respetos típicos de su tribu.

A pesar de aquel deceso, la maldición no se acabó. Por el contrario, la hermosa joven siguió siendo un monstruoso manatí durante muchas décadas.

Prosigue Urco Paeta, relatando que la tribu en la que alguna vez la joven había vivido ya no existía y así pasaron otras que también dejaron de existir hasta que no quedó tribu aledaña alguna, dándose paso únicamente a la floresta que crecía salvajemente.

Dice nuestro sabio relator que en algún tiempo (no acordado con exactitud) transitó por aquella sección del río una caravana de barcos españoles que, tras la conquista del Perú, iban al descubrimiento de nuevas tierras. Sin tener conocimiento de la existencia del monstruoso manatí, los barcos fueron destrozados y todos sus tripulantes devorados a excepción de uno, que siendo muy listo logró salvar su vida al asirse de una de las ramas expuestas de un árbol que yacía en la ribera. Sin embargo, como todo afanado conquistador español, se fue prometiendo volver para vengarse.

Pasado un prolongado tiempo, su promesa se hizo concreta al volver con una nueva caravana, esta vez llena de los armamentos de guerra con los que se dio una cruenta lucha contra la bestia del río. Finalmente lograron cortarle las aletas de su cola antes de ser atrapada. Consecutivamente a ello, se inició el retorno al campamento español llevando al enorme manatí como un trofeo de guerra. La expedición entonces se tornó ardua debido al peso del animal y lo agreste de la selva. Empero a toda dificultad lograron llegar y al momento del desembarque descubrieron con gran sorpresa que la bestia, anteriormente encerrada en el almacén del barco había desaparecido y en su lugar se encontraba una hermosa joven que yacía espantada y sin piernas.

Esa fue la leyenda que el viejo sabio Urco Paeta, me relató mientras compartíamos una misteriosa bebida en los márgenes del río Amazonas. Ambos nos quedamos observando el naranja atardecer caer sobre las aguas de su fondo que danzaban entre el brillo del sol.

Entonces después de un silencio le pregunté qué había sucedido con aquella joven a lo que él me respondió que no se sabía con certeza puesto que las leyendas suelen ser alteradas con el tiempo. Sin embargo, me comentó antes de irnos, que algunos aborígenes cuentan que el joven marino español que había jurado vengarse, al verla tan hermosa quedó prendado de ella y a pesar de ser una minusválida la tomó como esposa. Pero otros relatos más terribles hablan de que luego de despertar, le hicieron dos piernas de palo para tomarla como esclava por el resto de sus días.

 

[image: Imagen que contiene imágenes prediseñadas  Descripción generada con confianza muy alta]

 








 
   





 LA BELLA DURMIENTE 

Claudio y Selena era una pareja de esposos que vivían en una humilde casa en la que compartían gastos junto a la hermana de Selena, una mujer viuda que tenía dos pequeños hijos, muy queridos por sus tíos, quienes añoraban tener, al igual que ella, sus propios retoños, pero debido a problemas de fecundación en Selena aquello le era imposible.

Muchos intentos de amor carnal había tenido la pareja, siempre con los mismos resultados que entristecían a la esposa deseosa de traer un bebé al mundo. Es por ello que en ocasiones se pasaba las noches rezando a estatuillas de ángeles y santos mientras lloraba a escondidas para no ser vista por los demás miembros de la familia que, sin embargo, ya conocían de su aflicción.

Una de esas noches de llanto, Selena, quedó profundamente dormida sobre el pequeño altar que había fabricado. Mientras dormía soñó que se le presentaba un ser antropomorfo con cabeza similar a la de un buitre. De su cuerpo grotesco salían brazos con largas garras en sus manos, de su espalda dos blancas alas de ave se agitaban bruscamente. Atemorizada, Selena, le preguntó al extraño ser quién era y qué quería a lo que él respondió: “No temas, porque has sido bendecida: de tu seno concebirás una niña, y le pondrás por nombre Bella. Será hermosa. Sólo tienes que fornicar el día de los muertos en la capilla del pueblo y antes de un año, darás a luz”. Luego, el misterioso ser desapareció entre un repentino halo de luz. Después de ello, Selena despertó y corrió hacia su esposo para contarle el vívido sueño que acababa de tener.

Llegado los días de festividad de los muertos, los esposos pensaron que no habría nada que perder si hacían lo que había dicho aquel extraño ser del sueño de Selena. Por ello muy de noche, mientras las celebraciones se realizaban en la Plaza de Armas del pueblo, la pareja de esposos se escabulló al interior de la capilla donde hicieron el amor como nunca lo habían hecho.

Pasados nueve meses de aquel encuentro, Claudio y Selena, se hallaban contentos por el nacimiento de su primogénita a la cual Selena puso por nombre Bella. Desde aquel momento no existía mayor felicidad para los esposos que el amoroso cuidado que depositaban en su hija, la cual no dejaba de volverse más y más hermosa a medida que crecía.

Transcurridos seis años, Selena, se encontraba en la habitación de su hija Bella leyéndole cuentos para que pudiera dormir. Mientras le leía acariciaba sus cabellos con ternura. Cuando por fin notó que su hija se hallaba dormida, Selena se levantó para marcharse, pero antes de hacerlo llamó su atención la luz de la lámpara que no proyectaba sombra alguna en su hija como lo hacía en ella. En un inicio creyó que tal vez se trataba de alguna ilusión óptica, producto de su cansancio, por lo que no le tomó importancia y se marchó a su recámara.

Recostada en su cama, Selena pensaba en lo recientemente acontecido. Sin poder dormir, decidió volver a la habitación de su hija para ver si todo andaba en orden. Al entrar y encender la luz de la lámpara, grande fue su espanto al descubrir que la sombra de su hija se hallaba jugueteando de una pared a otra. Cuando la sombra se percató de la presencia de Selena, rápidamente corrió al cuerpo de su dueña: Bella.

—¡Amor! ¡amor! —remeció suavemente a su hija para que ésta despertase.

—¿Qué pasa mamá? —preguntó la niña.

—¿Quiero saber si estás bien?

—Sí, pero tengo mucho sueño. Por favor déjame dormir —respondió Bella frotándose los ojos y recostándose nuevamente.

Desde aquel entonces, Selena no pudo dormir con tranquilidad ya que todas las noches se despertaba para dirigirse a la habitación de su hija con la intención de constatar que estuviese bien, y siempre que lo hacía, observaba la sombra de su hija jugueteando de un lado a otro, sin embargo, cada vez que la sombra se veía descubierta, volvía raudamente al cuerpo de su dueña.

Meses pasaron y Selena no se atrevió a contar nada de lo ocurrido a los demás integrantes de la familia por temor a que la considerasen loca o, de no ser así, tomar represalias contra su hija. En su cabeza no cabía la posibilidad de que Bella sufriera por algún extraño tratamiento médico. Sin embargo, no pasó mucho para que la situación empeorara. Un día, Bella se sumió en un profundo sueño del cual ya no despertó.

La madre entristecida y desesperada intentó por todos los medios remediar el estado de su hija contratando médicos, curanderos naturistas y brujos pero nada funcionaba para que su hija despertara.

Transcurrió el tiempo y la familia se hallaba en la ruina, producto de los contantes gastos que realizaban para curar a Bella sin resultado alguno. A tal punto de miseria e infortunio llegaron, que para cuando ya habían pasado diez años, los dos hijos de la hermana de Selena habían muerto, uno de una extraña enfermedad y el otro de una infección generalizada, producto de un simple pinchón con una astilla, esto a su vez produjo que la madre de los niños enloqueciera y se marchara diciendo que todo era culpa de Bella. Así también el tiempo y el sacrificio habían hecho mella en la salud de los padres de Bella que se encontraban envejecidos de manera anormal. Sumado a esto los doctores habían detectado un repentino cáncer en Claudio. 

Por el contrario al resto de su familia, Bella permanecía dormida e inalterable, rebosando de perfecta salud y belleza. Sus mejillas eran rosáceas, pese a que no recibía rayo de sol alguno. Sus cabellos largos eran sedosos y brillaban como el carbón pulido. Su peso era el ideal. Nada en ella daba indicios de algún tipo de deterioro.

En algunas ocasiones mientras Selena realizaba los quehaceres del hogar o ayudaba a su esposo en pequeños trabajos manuales que pudieran vender para conseguir dinero, se le presentaba la sombra de su hija que parecía ya no importarle ser vista. A esto Selena pensó que tal vez había perdido la cordura, porque sólo ella podía verla.

De esa manera se pasaban los días de Selena, envueltos siempre de ese nefasto destino, sin esperanza de mejora alguna. Empero, a ella le hacía muy feliz cuidar de su hija a la que peinaba y limpiaba casi a diario.

Sucedió unas semanas antes del decimoséptimo cumpleaños de su hija, mientras elaboraba bonitos adornos de papel para celebrarle su onomástico, que descubrió a su esposo muerto producto de su cáncer, justamente el día de los muertos.

Selena se encontraba abrazando desconsolada el cuerpo inerte, cuando ante ella se presentó una gigantesca sombra, no era la de Bella, sino la de aquel antropomorfo ser que hace años había soñado vaticinándole el advenimiento de su hija.

—¿Quién eres? —preguntó Selena entre lágrimas.

—Soy un ángel —contestó secamente.

—¿Qué es lo que quieres de mí? —preguntó nuevamente.

—He venido a despedirme y agradecerte por darme la oportunidad de vivir —respondió—. Durante mucho tiempo quise comprender la existencia humana, para ello tuve que nacer de tu vientre y alimentarme de la fuerza vital de tu familia. Pero ahora estoy fuerte y saludable gracias a ti. Es momento de marcharme. Has sido una buena madre.

Diciendo esto apareció Bella entre la negrura de la sombra y, viendo el rostro envejecido y desencajado de su madre, le sonrió.
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 LOS TRES REYES VAGOS 

Han de saber mis queridos lectores que esta historia comienza en una remota mañana del mes de diciembre, cuando tres buenos amigos, sentados en una de las envejecidas bancas de la plaza de un pueblo serrano, se estremecían de ver tanta pobreza en sus vecinos.

—Está próxima la Navidad y me da mucha pena ver a tantos niños miserables —habló el amigo alto y moreno.

—¿Es que acaso tú no eres carpintero? —preguntó el otro que era gordito y bajo.

—¿Y tú no mecánico? —añadió el más joven de ellos.

—¡Es cierto! Yo podría fabricar carritos de juguetes, y tú espadas de madera o cometas o lo que puedas hacer —dijo contento el hombre gordito dirigiéndose a su amigo moreno—. Y tú eres costurero —continuó, esta vez sonriendo a su amigo más joven—. Podrías hacer muñecas para las niñas.

Tras esa conversación, los amigos acordaron que para el día de Navidad harían un banquete para todos los vecinos del pueblo y aprovechando el agasajo, entregarían regalos a cada uno de los niños.

Llegado el día de Navidad sucedió tal como lo pronosticaron. Muy de mañana, los tres amigos, vestidos como los Tres Reyes Magos, colocaron una larga mesa en el centro de la plaza con diferentes bocadillos, panetones y chocolates calientes que los vecinos consumían con gran deleite. Asimismo dispusieron, a un lado de la misma mesa, un espacio para los sacos de juguetes que iban acabándose a medida que eran entregados a cada niño formado en una larga cola.

Tan grato les pareció a los amigos la celebración de aquel día que, llenos de felicidad, decidieron repetirlo el próximo año, sin sospechar que aquello terminaría por convertirse en una tradición.

Así sucedió año tras año. Los tres amigos habían alcanzado fama de hombres generosos y a raíz de ello los pobladores los apreciaban mucho.

Pero llegó el día en que siendo bastante adultos, decidieron inculcar la tradición a sus jóvenes hijos que, debido a sus padres, también habían forjado una buena amistad entre ellos.

Sin embargo, los hijos de estos buenos hombres no habían heredado el mismo sentimiento de apremio generoso que el de sus padres. Por el contrario, solían juntarse por las tardes para beber y fumar en la plaza o para visitar clubs nocturnos. Muchas veces eran vistos armando trifulcas o molestando a las chicas del pueblo. Por tal motivo, los tres buenos amigos, pensando en que era necesario corregir a sus hijos, decidieron enlistarlos en el Ejército. Tenían la creencia de que la rigidez de una vida militar podría convertirlos en hombres de bien para su localidad. Y así, los tres muchachos fueron internados en un cuartel donde pasaron muchos años antes de que regresaran a su tierra convertidos en hombres muy diferentes a los que alguna vez fueron. Se les veía amables y complacientes. 

Sus padres, ahora ancianos, se pusieron muy contentos cuando los vieron volver. Es por eso que en honor a ellos, hicieron un gran banquete.

—Deseamos mucho que puedan continuar nuestra tradición —comentó en medio de la comida el anciano alto y moreno.

—Para nosotros es muy importante que puedan dar alegría a tantos niños que lo necesitan. Acá la gente es muy pobre —continuó el menor de los ancianos.

Un prolongado silencio discurrió sobre la mesa.

—Lo haremos —dijo finalmente el hijo del anciano gordito.

—No sabes lo contento que eso nos pone hijo —intervino su padre.

—¿Todos ustedes recuerdan el oficio que alguna vez les obligamos a aprender? —preguntó el anciano alto y moreno.

—Lo sabemos papá —respondió su hijo— en la Escuela Militar no sólo nos violentan física y psicológicamente —rió— también nos enseñan oficios manuales.

—Estamos muy agradecidos de eso —dijo el anciano gordito antes de meterse un bocado de comida.

—Lo haremos, pero no queremos que nos molesten mientras trabajamos en nuestros regalos —volvió a hablar el hijo del anciano gordito.

—Pero falta poco para la Navidad —comentó el menor de los ancianos.

—Sí papá, pero será suficiente una semana. Por eso no queremos que nos molesten mientras trabajamos en el taller. Las puertas estarán cerradas y sólo serán abiertas por nosotros —respondió su hijo.

—¿Cumpliremos con eso, verdad? —el menor de los ancianos miró a sus amigos, quienes afirmaron con la cabeza.

—Verán que nuestros regalos les darán verdadera felicidad a los niños. Por eso papás, no tendrán que preocuparse más por ellos —sonrió cariñosamente el hijo del anciano alto y moreno.

Cuando llego el día de Navidad, los padres, se hallaban a las afueras del taller ansiosos por ver a sus hijos salir de entre esas grandes puertas metálicas que durante años habían sido testigos de tanta tradición. Estuvieron ahí, a la espera, hasta que escucharon el chirrido de las puertas abrirse mientras, los tres amigos vestidos con sus trajes militares con alusiones decorativas de los atuendos de Meyes magos de sus padres, caminaban rumbo a la plaza cargando cada uno un gran saco con objetos que parecían tener un peso particular.

Una vez en el lugar, ante el tumulto de niños ansiosos por recibir sus regalos, los nuevos Reyes Magos dejaron caer sus sacos que sonaron estridentemente al golpear el suelo. De ellos sacaron grandes instrumentos metálicos con los que empezaron a disparar a diestra y siniestra a todos los niños. Entre niños pequeños y grandes, cayeron también adultos y ancianos que se habían interpuesto entre el fuego cruzado. Continuaron así por largos minutos; llenando la plaza de gritos, sangre y terror que finalmente cesaron cuando comprobaron que todos los niños ya habían sido muertos.

Fue entonces cuando los nuevos Reyes Magos suspirando al cielo, sonrieron aliviados de saber que nunca más continuarían con aquella tradición navideña que tanto odiaban.
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 LA AFRODITA DE GEPPETO 

En un taller de ebanistería existió un maestro de nombre Geppeto, admirado por la gente de su localidad debido a sus grandes habilidades escultóricas. Era un hombre trabajador, de mediana edad y de amable carácter. Sin embargo, a pesar de estas singularidades no había conseguido casarse, motivo por el cual andaba sumido en una profunda tristeza.

Para Geppeto, el tener una esposa era sinónimo de felicidad completa. Motivo por el cual, desde hacía un tiempo, se hallaba concertando citas con distintas mujeres. Empero, al final de la velada, terminaba siempre rechazándolas al considerar que no cumplían con las expectativas que él requería para que fuesen su futura esposa.

Sucedió en cierta ocasión que, Geppeto, habiendo trabajado toda la noche en la talla de una escultura de mujer, quedó profundamente dormido sobre el frío regazo de esas piernas de madera. Mientras dormía, soñó que su creación ya no era de madera, sino que se había convertido en una mujer real; de carne y hueso. Tan hermosa como la había esculpido, por eso, al verla, la llamo Afrodita. La mujer entonces, muy alegre, depositó en él sus solícitas atenciones como si de una amorosa pareja se tratara.

Después de aquel sueño, sus deseos por esculpir detalladamente cada sección de su escultura de mujer eran fervientes. No escatimando en pasar muchos días y horas hasta concluirla. Finalmente terminada, se dio un descanso sentándose frente a ella. Desde ahí la contempló, lamentándose del infortunio de que tan perfecta obra de arte no tuviese vida. A él le parecía que si tan sólo se moviese un poco, podría bien pasar por una mujer real. Pensando en eso, y recordando su suerte, se quedó dormido. En esa ocasión, mientras dormía, soñó que un espíritu humeante ingresaba al cuerpo de su Afrodita con la intención de habitarla, lo cual hizo que poco a poco su cuerpo de madera se fuera convirtiendo en el de una mujer hermosa, una de verdad.

Despertando del sueño, ya de mañana, Geppeto fue en busca de su mujer de madera. Sabía que necesariamente tendría que venderla y eso lo ponía muy triste. Sin embargo, le aliviaba un poco la idea de que algún buen comerciante de arte apreciaría su magnífica obra y por ello pudiera pagarle una considerable suma de dinero. Pero grande fue su sorpresa al llegar a su mesa de trabajo. Afrodita se había convertido en una mujer de carne y hueso que al notar la presencia de Geppeto, intentó tapar su desnudez con sus manos en tanto sus mejillas eran revestidas por ese rubor que le daban un toque de ternura y majestuosidad.

Desde aquel día, Geppeto sintió que su felicidad era plena puesto que veía en Afrodita la oportunidad para obtener a su tan añorada esposa. Por lo que consideró necesario instruirla en el arte del hogar y cultivarla intelectualmente para que así cumpliese con los requisitos para ser su mujer ideal. 

Fue de esa manera que Geppeto, luego de animar mucho a Afrodita para que aprendiese, se caso con ella en una bonita boda a la que fueron invitados los amigos más próximos del novio.

Pero pasado un tiempo, a Geppeto le abordó un sentimiento de inconformidad en su vida marital que nacía de la creencia de que Afrodita no era del todo perfecta y por tal razón debía de enseñarle cosas nuevas que la convirtieran en una digna esposa.

Primero, la exhortó a que aprendiera a bailar y Afrodita aprendió cómo conducir su cuerpo de acuerdo con las diferentes melodías musicales. Esto a Geppeto le llenaba de orgullo. Por eso la llevaba a las fiestas y ferias del pueblo, donde hacía que luciera sus mejores pasos a vista de todos.

Segundo, la instó a que aprendiera a tocar música. Así fue como Afrodita aprendió a tocar varios instrumentos musicales que deleitaban a su esposo en las horas de reposo.

Tercero, le inculcó el oficio de la ebanistería, y Afrodita aprendió tan bien que en poco tiempo había superado las habilidades de Geppeto, lo que trajo como consecuencia que los clientes de su esposo la solicitaran siempre para sus trabajos artísticos.

Ahora Afrodita no sólo era una mujer envidiable por su hermosura, sino también porque era una esposa laboriosa en los quehaceres de la casa, instruida en el arte del saber y la buena conversación, una bailarina espléndida, una gran músico y una artista habilidosa en la ebanistería. Es por eso que pronto le llegó la admiración de su localidad y el deseo de los hombres que no perdían oportunidad para lisonjearla. Debido a esto un sentimiento de celos y posesión surgió en Geppeto que prefirió que su mujer no saliera de casa e hiciera todo lo que sabía tras las paredes de su hogar.

A pesar de ello, Afrodita continuaba siendo amable y devota con su esposo al cual amaba e intentaba agradar cuantas veces pudiera. Sin embargo, no dejó pasar desapercibido su amor propio y el orgullo que sentía por sus logros obtenidos. Tal cosa indignó a Geppeto que interpretó aquel sentimiento como egocentrismo o vanidad, lo cual pretendió castigar ocupándola todo el tiempo en su taller.

Largo tiempo transcurrió en que Afrodita trabajaba hasta el cansancio en todo lo referente a la casa y al taller de Geppeto que, no pudiendo más con tanta presión, empezó a experimentar sentimientos adversos llenos de frustración y mal humor que le produjeron peleas continuas con su esposo, quien, un día muy molesto y deprimido deseó que Afrodita no tuviera sentimientos.

Y sucedió así. Al día siguiente, al despertar, sus deseos se habían hecho realidad. Durante ese día y los subsiguientes, a Afrodita parecía no afectarle nada, ni la presión laboral, ni los quehaceres del hogar, ni sus constantes lecturas. Se había convertido en una mujer nueva y diferente, lo que agradó mucho a Geppeto quien creyó por fin haber conseguido a la mujer perfecta que acatara sin chistar todo lo que se le pidiera. Empero, no le duró mucho aquella sensación, puesto que la personalidad de Afrodita era fría e indiferente, como si no fuese la de un ser humano.

Cansado de aquel carácter sobrio y servil, Geppeto, lleno de ira, increpó un día a su esposa diciéndole que tal vez no debió de existir, a lo que ella, después de un momento de reflexión y serenidad, le contestó con un profundo análisis freudiano que recientemente había leído sobre el origen del enojo en el subconsciente y cómo éste podía alterar el estado de salud.

Sin poder más con aquel sentimiento de descontento, Geppeto, se dirigió a su taller donde lloró por largas horas hasta quedarse dormido.

A la mañana siguiente, ya calmado, se puso a reflexionar sobre la cátedra freudiana que le había sido impartida el día anterior. Aquello le hizo comprender que todas las vicisitudes acontecidas desde un inicio, sucedieron debido a su soberbia y egoísmo. Por otro lado, sabía que amaba a su esposa y nada le haría más feliz que su perdón. Entonces salió muy contento en búsqueda de Afrodita con la intención de hacer las paces y rogarle que volviera a ser ella misma. Pero al encontrarla, no pudo contener un grito de horror. Su amada esposa, su mujer ideal, se hallaba convertida nuevamente en una escultura de madera.

Muy acongojado, la tomó entre sus brazos y se la llevó a su taller repitiéndose una y otra vez: «Algo… algo faltó en la perfección de la materia». Ese día se la pasó trabajando sobre aquel cuerpo de madera hasta llegada la noche. Cuando por fin hubo culminado, se secó el sudor con un retazo del que había sido el vestido de su esposa y muy contento sonrió diciendo.

—¡Ahora sí! ¡Finalmente he conseguido mi obra cumbre! ¡Mi más grande logro! —fatigado encendió un cigarrillo y se sentó en un majestuoso y hermoso sillón con detalles impresionantes jamás vistos. Un sillón de madera, extraordinariamente tallado, que en el espaldar llevaba el nombre: “Afrodita”.
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 LA BELLA DE LA BESTIA 

Muertos los padres, las dos hermanas mayores tomaron a su joven hermanastra como esclava, la cual era obligada a realizar desde las más necesarias hasta las más absurdas labores del hogar como zurcir prendas en la oscuridad o limpiar los tejados de noche. Siempre aquejada por los insultos y burlas de sus hermanastras que la odiaban porque, al ser hija de un padre extranjero, había heredado una belleza exótica que atraía mucho a los hombres del pueblo que se fijaban únicamente en ella. Por ello, sus pretendientes, que nunca perdían ocasión para cortejarla, la llamaban Bella.

A raíz de esto, las hermanastras, llenas de envidia decidieron negarle la posibilidad de salir al mundo exterior, encerrándola con llave siempre que podían. Sin embargo, tal cosa no era necesaria puesto que la joven, quien era de carácter noble y sumiso y, sin grandes pretensiones, prefería estar en casa realizando quehaceres o leyendo de sus amados libros.

Cuenta la historia que, en cierta ocasión, y por castigo, las dos hermanas mayores habían amarrado a su hermanastra en uno de los muros de la precaria casucha mientras ellas salían de fiesta. Así anduvo por varias horas contemplando frente a ella la ventana entreabierta de la cocina cuando un pordiosero enfermo de lepra asomó su rostro entre la ranura.

—¿Tienes algo que puedas darme de comer? —preguntó el leproso.

—Tengo un poco de sopa y pan —respondió Bella— pero lamentablemente no puedo convidarte. Como verás me encuentro atada.

—Tengo mucha hambre y si no como, la muerte me va a llevar —hizo una media sonrisa como si aquello le divirtiese.

—No puedo convidarte personalmente, pero podrías trepar la ventana y servirte un poco —suspiró.

En el acto, el leproso ingresó por la ventana impresionando a la joven por su horrenda figura una vez que se dejó ver a la luz de las velas.

Sin decir nada, Bella se limitó a observar como en pocos minutos aquel hombre, similar a una bestia, saciaba escandalosamente su hambre. A veces haciendo ruido al sorber la sopa directamente de la olla, en otras ensuciando la mesa de gotas de leche y migas de pan.

—¿Quieres que te desate? —inquirió el leproso levantándose de la mesa una vez satisfecha su hambre.

—¡Oh no! No es necesario, gracias. No sabe lo que me harían mis hermanas si no me encontraran como me dejaron.

—Eres buena —respondió el leproso— por ello volveré pronto para compensarte.

Diciendo eso, se marchó por donde había entrado.

Horas posteriores, las hermanas mayores llegaron a casa y encontraron a Bella contemplando el desorden que el leproso había dejado sobre la mesa.

—Fuiste tú —dijo una de las hermanas señalando a Bella mientras tambaleaba por la ebriedad.

—Sí, tú fuiste —dijo la otra haciendo hipo—. No sé cómo, pero te comiste nuestra comida —concluyó acercando su pestilente aliento alcoholizado al rostro de su hermanastra.

Bella, desde el momento en que dejó entrar al vagabundo leproso, sabía que sus hermanastras se darían cuenta del más mínimo cambio que en la casucha pudiera ocurrir. Ellas siempre se daban cuenta de todo, puesto que no perdían ocasión para buscar pretexto con el cual castigarla.

—¡Ladrona! ¡Miserable ladrona! —se acercó furiosa la hermana mayor para golpear con un cucharón de madera la cabeza de Bella.

—Deberías ser más agradecida —increpó la hermana con mayor estado etílico.

—Sí, eres una perra ladrona. Ahora sabrás lo que es un verdadero castigo —continuó la primera hermana antes de empezar a golpear y golpear con su cucharón a Bella, mientras la otra hermana la pateaba en el suelo.

Completamente magullada y ensangrentada, las hermanastras la llevaron a rastras al sótano donde la volvieron a amarrar.

—¡Ya no comerás por un día!

—Mejor que sean dos —dijo la segunda hermana cerrando con ira la puerta del sótano.

Sin embargo, no fue uno ni dos los días en que Bella se encontró sin comer. Las hermanastras, sumidas en sus vidas personales, habían olvidado alimentarla hasta llegado el quinto día cuando el vagabundo enfermo de lepra, pasando nuevamente por la casucha, se asomó por la ventana de la cocina esperando encontrarse con la amable joven de la otra vez, pero al no verla por ninguna parte se dirigió a las hermanastras que se encontraban dándose un festín en la mesa.

—Buenas mujeres, ¿me pueden dar algo de comer?

—¿Quién eres tú?, demonio horrendo —respondió asustada una de ellas.

—¡Vete de aquí asqueroso ser! —agregó indignada la otra.

—Tengo mucha hambre y sólo les suplico puedan regalarme un pedazo de pan, sino la muerte me ha de llevar —sonrió como divirtiéndose de aquella ocurrencia.

—¡No! Jamás daríamos nuestra comida a alguien tan repulsivo como tú ¡Lárgate, sino te correremos a palos! —respondió la segunda hermana cogiendo malhumorada su escoba.

—No es necesaria la agresión —suplicó el leproso—. En realidad no estaré mucho tiempo por acá. Pronto retornaré a casa de mi padre, un rico dueño de grandes parcelas que se encuentran al norte de esta tierra.

—No bromees pordiosero asqueroso —dijo la primera hermana cogiendo su cucharón de palo.

—No bromeo hermosas mujeres —lisonjeó—. Sucede que decidí un día salir de mis tierras para conocer el mundo real y en el camino enfermé con el mal de la lepra. Sin embargo, mi padre es justo y siempre da a cada persona lo que merece según sus favores. Así que si ustedes, buenas mujeres, son tan amables de darme algo de comer, yo les podré compensar a futuro cuando vuelva a mis tierras. Estoy seguro de que mi padre no tendrá ningún problema por mi enfermedad y por el contrario estará muy contento de recibirme.

Al oír esto, las hermanas brillaron de codicia por lo que no tardaron en hacer pasar al enfermo de lepra para convidarle de su mejor pan y vino.

Mientras el leproso comía vorazmente, las hermanas le hacían reverencias forzadas a la vez que bromeaban sobre los regalos que él les haría.

Una vez satisfecho su hambre, el leproso muy sonriente les confesó que no tenía ni un centavo de ese dinero que tanto ellas se encontraban comentando puesto que su padre no poseía riquezas materiales. A lo que las hermanas se pusieron furiosas, intentando atacar al leproso. No obstante, antes de lograr su cometido, el leproso se levantó furioso de la mesa y tras de él un espacio ennegrecido creció hasta abarcar toda la estancia. Luego su cuerpo empezó a desprenderse de la piel, hasta quedar sumido en huesos.

—Yo no les he mentido —dijo con una severa voz a las hermanas que abrazadas en el suelo lloraban de terror— mi nombre es Muerte y mi padre es Satanás, rico en sus tierras de fuego. Y ustedes —continúo señalándolas con su huesudo dedo— malvadas y desgraciadas mujeres van a tener que pagar su afrenta.

—No me hagas daño por favor —suplicó desesperada la primera hermana.

—A mí tampoco —rogó la otra.

—Yo ando por donde los moribundos cantan y es en esta casa donde los he oído cantar. Es por lo que me encuentro aquí, son ustedes las que me han llamado.

—¡No! ¡No! Ninguna de nosotras está enferma. Por el contrario, gozamos de buena salud… estamos vigorosas, míranos —dijo entre sollozos una de las hermanas. Sin embargo, la muerte que no perdona, hizo caso omiso a sus ruegos y agitando sus brazos como filudas espadas hizo jirones el cuerpo de las dos hermanas.

Pero la Muerte no se marchó. Aún escuchaba en aquella casucha, el canto de los moribundos. Es por eso, que siguiendo el sonido llegó hasta el sótano donde encontró a la menor de las hermanas esperándolo agonizante.

—¡Oh mi Bella y buena mujer! ¿Eras tú a quien he venido a buscar desde un inicio? Ahora compensaré tu bondad con mucha felicidad —diciendo esto, se inclinó para desatarla y cargándola entre sus brazos, la besó.
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 RAPUNZEL 

Antes de que la Guerra se expandiera en todo el Medio Oriente, existió una bonita ciudad en la que vivió una familia que sufría mucho a causa de una extraña enfermedad que aquejaba a su hija de cinco años. Los padres habían consultado con los mejores especialistas, pero ninguno de aquellos lograba darles esperanza.

Aconteció un día que, tras años de estar afectada por constantes desmayos, la niña cayó en coma. Debido a esto, sus padres tuvieron que implementar su habitación con diversos aparatos médicos que le permitían continuar con vida.

Poco tiempo después se empezaron a escuchar los cañones de los tanques y aviones que pasaban por ahí anunciando que la Guerra había llegado a la ciudad, por lo que gran parte de sus habitantes decidieron huir intentando escapar de la muerte, de la desolación, del terror que se iba apoderando de las callecitas y viviendas que ahora se habían convertido en ruinas.

Ante esto, la familia de la niña enferma no había podido huir debido a que les resultaba imposible cargar con todas las máquinas que, conectadas al cuerpo de su hija, le permitían seguir con vida. Por tal razón permanecieron escondidos en su hogar, un departamento ubicado en el octavo piso de una zona residencial donde felizmente no habían sucedido estragos considerables.

Ocultos permanecieron por varios meses hasta que las provisiones mermaron y por tal motivo los padres debían ahora ir en busca de alimentos. Durante mucho tiempo lo hicieron, siempre a hurtadillas para evitar ser vistos por los militares.

En ocasiones cuando la decepción era grande por no encontrar alimentos en las otras viviendas vacías, el padre, intentando reconfortar a su esposa decía: «No debemos rendirnos. Tenemos que ser fuertes… Nuestra hija podría despertar en cualquier momento… Todo lo demás, Alá proveerá».

De esa manera pasaron los años haciéndose notar en el rostro demacrado de sus padres y en el de su hija, ahora adolescente.

Un día como cualquier otro, mientras realizaban su rutina de buscar alimentos, los padres escucharon decir a unos soldados que la Guerra había terminado y por eso no tardarían en retirarse. Tras ello fueron atrapados y nunca más volvieron a su casa donde se encontraba su hija.

Meses después comenzó la reconstrucción del país. Para ello requirieron de grúas, tractores e ingenieros. Entre los ingenieros se encontraba un joven que anteriormente había sido soldado en la Guerra. Fue él el encargado de la reconstrucción de la ciudad donde vivió la familia de la que había sido la niña enferma llamada Rapunzel.

En cierta ocasión mientras inspeccionaba las inmediaciones de una envejecida residencial que tenía que demoler, escuchó un hermoso tarareo que llamó su atención. Llevado por la curiosidad buscó su origen. Logró entonces descubrir que provenía de la parte alta de un abandonado edificio asediado por la vegetación. —¿Quién puede ser dueño de tan extraordinario canto?— se preguntó viendo una silueta femenina en una de las ventanas superiores.

Desde aquel día, se tomó tiempo en las mañanas para visitar aquel edificio con la intención de escuchar el hermoso tarareo proveniente de la misteriosa silueta, apareciendo siempre de una misma ventana.

—¿Quién eres?— gritaba a veces el ingeniero intentando obtener respuesta, pero cuando lo hacía el tararear cesaba, por lo que subsiguientemente decidió limitarse a escuchar. Sin embargo, eso no evitó que aquel musical de tarareos calara poco a poco en su mente hasta extasiarlo de amor. Entonces empezó a creer que tan prodigiosas melodías sólo podrían provenir de una mujer bella y encantadora.

Harto al fin de tanta intriga, y sabiendo que dentro de poco tendría que demoler aquel edificio, decidió ir en búsqueda de la solitaria mujer que vivía en aquel alto piso. Para lograrlo, tuvo que trepar alternando sus pasos entre lianas y las diferentes plantas de pisos existentes en el edificio debido a que la escalera se encontraba destruida.

Finalmente llegó a la puerta correcta. Tras ella, se escuchaba el hermoso tarareo combinarse con el trinar de aves que parecían estar en el interior.

Tocó la puerta a la espera de que le abrieran y el tarareo cesó.

Volvió a tocar la puerta, pero nadie respondió.

—Por favor abre, quiero conocerte. Y tengo que llevarte de aquí. Estamos reconstruyendo la ciudad —dijo.

Pero todo tras la puerta permaneció en silencio, a excepción de las aves.

—Por favor abra, no puedo irme sin usted. Me costó mucho llegar hasta aquí —volvió a decir, intentando forzar el manubrio que al no abrir fue roto de una patada.

—¿Dónde estás? —continuó, mirando asombrado la intensa vegetación que se mezclaba entre muebles y los muchos pájaros de colores que ahí anidaban.

Mientras se conducía por la gran sala del departamento pensaba que tal vez la mujer que ahí vivía creía que la Guerra continuaba y debido a eso se ocultaba atemorizada. «¿Es por lo que te ocultas? —se preguntó—»

—La Guerra terminó, ahora la ciudad ha sido tomada por la Milicia. No tienes de qué preocuparte —gritaba esperando que la mujer se dejara ver, pero al no hacerlo pensó entonces que debía de estar oculta en la habitación principal por lo que se dirigió a ella con el corazón acelerado. 

Mientras caminaba, fijaba en su mente la imagen de una hermosa muchacha a la cual tomaría por esposa luego de rescatarla.

—Por Alá, sal por favor que vengo a salvarte —se encontraba diciendo mientras ingresaba entre la oscuridad de la habitación cuando repentinamente una feroz bestia saltó hacia él gruñendo con la intención de morderlo, pero afortunadamente pudo esquivarlo y de un rápido movimiento sacó su machete y le cortó la cabeza.

Acercándola a la luz descubrió que de la cabeza emanaba un pestilente olor y que, de su larga cabellera, larga como su cuerpo enjuto y anómalo, caían bichos, muchos bichos.

 

[image: Imagen que contiene imágenes prediseñadas  Descripción generada con confianza muy alta]
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